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El Alfa y la Omega de mi vida.
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			Hace millones de años que nació la especie humana, separándose los genes del ADN de chimpancés y homínidos. Los chimpancés tenían una marcha cuadrúpeda que los hacía observar el suelo. No obstante, el hombre adoptó la marcha bípeda que le permitió observar al mismo tiempo cielo y tierra…


		




		

			Prólogo


			Existe una teoría en relación con la evolución de la especie humana que postula que es imposible que una especie haya evolucionado como lo ha hecho el Homo sapiens en un plazo de tres millones de años para pasar de la homínida Lucy al hombre moderno. Se trata, por lo tanto, de una teoría intervencionista en la que una inteligencia superior ajena a nuestro planeta alteró genéticamente a los primeros homínidos consiguiendo con ello acelerar el proceso evolutivo.


			Dios creó al hombre a su imagen y semejanza. ¿Y cómo se puede ser más semejante que compartiendo ADN?


			Según los sumerios, sus dioses nos visitaron cuando aún no había vida en la Tierra. Para ellos, al igual que para otros muchos pueblos de la antigüedad, ellos fueron seres de carne y hueso, y de los que aprendieron toda clase de actividades que les permitieron un rápido crecimiento como especie.


			Los Anunaki, que así eran como llamaban a los seres de las estrellas, crearon de la mano de Enlil y Enki su hogar en la Tierra reproduciendo una civilización similar a la que tenían en su planeta de procedencia, compartiendo algunos de sus secretos y conocimiento con unos pocos elegidos…
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			Nueva York, 24 de mayo de 2022


			Martin saltó de forma violenta de la cama como consecuencia de la pesadilla que acababa de sufrir. Desde el momento que despertó en el Lutheran Medical Center de Nueva York tras dieciocho días en coma, había experimentado diferentes cambios en sus hábitos y comportamientos, siendo la falta de sueño una constante en su vida actual. Habían pasado ya más de dos meses desde el fatídico accidente de tráfico que casi le costó la vida, y raro era el día en el que podía conciliar el sueño durante más de dos horas seguidas.


			Pero aquello no era lo que más le preocupaba, ya que a las extrañas pesadillas recurrentes que sufría todas las noches y que parecían cada vez más reales, había que añadirle el insoportable dolor de espalda que le acompañaba desde que sufriera el accidente. Por más vueltas que le daba a su cabeza, no entendía cómo había podido perder el control de su vehículo en un trayecto que realizaba todos los días y que estaba seguro, sería capaz de recorrer hasta con los ojos cerrados.


			Con dificultad, se inclinó hacia el lado derecho de la cama y observó que el despertador de la mesilla de noche todavía marcaba las 5:25 de la mañana. Ante la imposibilidad de volver a conciliar el sueño, decidió ponerse en pie e intentar aprovechar aquel nuevo día antes de que asomaran los primeros rayos de sol.


			Mientras se lavaba la cara se miró al espejo y observó lo desmejorado que se encontraba; parecía que tras el accidente hubiera envejecido varios años, o al menos así era como él se sentía. Las canas le asomaban por toda la cabeza y la pérdida casi repentina de diez kilos le confería un aspecto muy diferente al que tuviera poco tiempo atrás.


			El café se había convertido últimamente en su inseparable compañero de fatigas, por lo que decidió hacerle una visita antes de iniciar su jornada. Bajó las escaleras del dúplex en el que vivía para dirigirse a la cocina, no sin antes detenerse a mirar la foto que tenía encima de la cómoda frente a la cama. En ella, aparecía junto a Nora, su novia, a la que tanto echaba en falta. La instantánea había sido tomada en un viaje relámpago que hicieron a París al poco tiempo de conocerse, y en ella aparecían abrazados en la plaza del Trocadero con la imponente Torre Eiffel asomando por detrás de ellos. Su trabajo como abogada en uno de los principales bufetes de Nueva York había impedido que Nora pasara más tiempo con Martin durante su convalecencia, compartiendo únicamente con él dos días tras salir del coma.


			Observando cómo caían las últimas gotas de café sobre su taza favorita de los Yankees, pensó en la forma en la que el tiempo transcurre de forma inexorable para todo el mundo, y en la fragilidad del ser humano, vulnerable ante cualquier capricho del destino.


			Con la taza de café bien caliente en la mano se dirigió hacia el enorme ventanal del salón desde donde podía contemplar una de las panorámicas más espectaculares de la ciudad; la Estatua de la Libertad se alzaba majestuosa con las luces de los edificios del bajo Manhattan al fondo, y donde parecían estar abrazándola en aquella madrugada de primavera.


			Se sentó en su cómodo sillón de cuero negro y se dispuso a contemplar el amanecer de la capital del mundo. Era algo que le gustaba hacer cuando tenía tiempo para ello, y que le proporcionaba el sosiego y la tranquilidad que buscaba cuando se sentía angustiado o nervioso. Sin embargo, en esta ocasión, los recuerdos que vinieron a su mente nublaron aquella vista de postal que tenía frente a él.


			Durante su estancia en el hospital, mientras se encontraba en coma, sufrió una experiencia cercana a la muerte (ECM) que no se atrevió a comentar ni a amigos ni a familiares por miedo a que le acusaran de sufrir alucinaciones, o mucho peor, de estar loco.


			Poco antes de despertar de su prolongado letargo, experimentó que su consciencia se elevó por encima de su cuerpo dirigiéndose hacia una luz muy brillante, enormemente potente, si bien no llegó a deslumbrarle. Cuanto más se acercaba a aquella luz, más grande parecía, hasta que al final se dio cuenta de que en realidad se encontraba en el interior de un túnel. El corredor que se formó frente a él estaba formado por una pared circular que emanaba una luz especial, como si de una clase de energía se tratara. La sensación de tranquilidad era completa, al tiempo que vislumbraba una figura de la que solo era capaz de adivinar su silueta. No obstante, según se aproximaba a ella, una sensación de angustia empezó a crecer en su interior. La figura, en lugar de esperarle, se abalanzó sobre él con la intención de que no siguiera avanzando por el túnel, empujándolo de forma brusca y haciéndolo regresar al punto inicial. Lo último que recordó vagamente antes de despertar del coma y que de forma tan reiterativa aparecía en sus sueños desde entonces fue un tatuaje que la extraña figura mostraba en uno de sus brazos.


			Aquella imagen siempre la recordaba borrosa, como envuelta en una bruma que le impedía ver nítidamente aquel dibujo que parecía mostrar un círculo con alguna figura incluida en su interior. Sin embargo, en ninguno de sus malos sueños era capaz de recordar nada más.


			Martin sabía que las ECM eran algo muy común en diferentes culturas y que existían relatos sobre ellas a lo largo de la historia de la humanidad. Sin embargo, lo que le inquietaba era el hecho de que a diferencia de las personas que «volvían» de ese viaje con una visión mucho más positiva de la vida y contando que habían visto a sus seres más queridos, él no solo no volvió con esa sensación, sino que supo en el instante en el que despertó que algo perverso o dañino había vuelto con él en su regreso al mundo de los vivos.
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			Una vez determinados los destinos de Cielo y Tierra,


			habiendo recibido zanjas y canales su curso adecuado,


			establecidas ya las orillas del Tigris y del Éufrates,


			¿qué nos queda por hacer?,


			¿qué más tenemos que crear?


			Oh, Anunaki, grandes dioses del cielo,


			¿qué nos queda por hacer?


			(Narración asiria de la Creación)


			Göbekli Tepe, 8207 a. C.


			El día de la Gran Ceremonia se acercaba y todos los habitantes de Göbekli Tepe esperaban ansiosos el momento en el que la sacerdotisa Tanis, máxima autoridad y líder espiritual de la aldea, iniciara el ritual que los llevaría a poseer el conocimiento venido de las estrellas.


			Sus habitantes eran cazadores—recolectores que habían aprendido a explotar productos vegetales salvajes, iniciando de ese modo el camino hacia la agricultura, clave para el asentamiento y crecimiento de la ciudad, y donde la organización social se había establecido en base a los conocimientos sobre el cultivo, aunque siempre bajo el poder absoluto de la reina y sacerdotisa, Tanis.


			La realeza y poder de Tanis era entendida como un don otorgado por los seres de las estrellas tras la unificación de los diferentes pueblos que conformaban el actual sureste de Turquía. Se trataba de una nueva forma de realeza en la que la reina era la primera ciudadana y la responsable de su pueblo ante la divinidad que había legitimado su poder. Como intermediaria entre los dioses y los hombres, entre las actividades de Tanis destacaba la de edificar templos, establecer fiestas y fijar ofrendas regulares en honor a las divinidades a las que debía su poder.


			Hacía ya un tiempo que el trabajo en la cantera había adquirido mayor notoriedad debido a que de ella se extraía la piedra para la construcción de los principales edificios y templos, convirtiendo Göbekli Tepe en un centro de peregrinación que atraía devotos desde más de doscientos kilómetros de distancia.


			Primero, daban forma a los pilares labrándolos directamente sobre el lecho de caliza, para acto seguido esculpirlos en forma de T mediante la presión con palancas formadas por troncos de madera. De ese modo, lograban partir la roca por las líneas naturales de fractura, desligándola del suelo y dejándola lista para ser transportada al poblado.


			Ashur, hijo único de Tanis y Norgaal, a sus veintitrés años había sido nombrado máximo responsable del yacimiento de piedra, y tenía encomendado que el suministro de bloques de roca fluyera desde la cantera hacia la ciudad sin ningún tipo de contratiempo. Era, pues, un trabajo de gran responsabilidad, digno del único hijo de la familia más importante de aquel lugar.


			—¡Cuidado con el bloque! —se escuchó de repente.


			Ashur saltó hacia un lado con agilidad felina para esquivar el bloque de piedra caliza que avanzaba hacia él. Las cuerdas que envolvían aquel monolito de más de tres metros de altura se habían rasgado debido al peso que soportaban y a la tensión que se había ejercido durante su desplazamiento.


			Los obreros corrieron de forma apresurada para ver cómo se encontraba el futuro heredero al trono de la urbe. Temerosos por las represalias que pudieran sufrir, cuando llegaron frente a él y comprobaron que se encontraba ileso, se arrodillaron y dirigieron la mirada hacia el suelo en un claro signo de sumisión.


			Esperaban que aquel gesto les sirviera de disculpa, aunque sabían que a partir de ese momento sus vidas ya no les pertenecían.


			—¿Se encuentra bien, señor? —preguntó Memme, mientras ayudaba a Ashur a levantarse y reponerse de la caída que había sufrido al precipitarse sobre uno de los márgenes del camino.


			—Sí, sí, eso creo… —contestó, mientras se sacudía el polvo de la ropa y se aseguraba que cada parte de su cuerpo seguía en su sitio.


			Memme, brazo derecho de Ashur y responsable ante Tanis de que nada le sucediera, se giró de forma brusca clavando su mirada sobre los quince obreros que permanecían allí inmóviles.


			—¿Os dais cuenta, insensatos, de lo que ha estado a punto de ocurrir? —gritó, mientras escrutaba con la mirada inyectada en sangre a todos y cada uno de ellos—. ¿Quién de vosotros es el responsable del grupo? —inquirió levantando la voz.


			Uno de los obreros, precisamente el más alto y fuerte de ellos, se incorporó lentamente y llevándose la mano al pecho levantó su mirada, aunque no la dirigió hacia sus superiores.


			—Está bien, Memme —dijo Ashur, mientras colocaba la mano derecha sobre el hombro de su lugarteniente.


			—¿Cómo te llamas? —preguntó Ashur de forma despreocupada.


			El obrero, temeroso de dirigirse hacia él, se mostró dubitativo, siendo incapaz de articular palabra alguna.


			—¡Te han hecho una pregunta, miserable! —gritó nuevamente Memme, mientras dirigía su mano en dirección al látigo que llevaba colgado en el cinto.


			Ashur dirigió una mirada a Memme haciéndole retroceder un par de pasos provocando que volviera a dejar el látigo en su lugar de origen.


			—¿Y bien? —insistió Ashur.


			—…arduc —carraspeó—. Marduc, señor.


			—¡Marduc! —repitió Ashur, mientras balanceaba ligeramente su cuerpo hacia delante y hacia atrás levantando ligeramente los talones y la punta de los dedos de los pies—. Observo que te falta un dedo en la mano izquierda, ¿cómo lo perdiste?


			—Hará unos dos años que mi hermano me lo aplastó por accidente cuando erró al golpear en una de las piedras en las que estábamos trabajando. La única solución fue amputar el dedo.


			—Todos podemos cometer errores o accidentes, y de hecho así lo hacemos… Lo importante —dijo elevando el tono de su voz para que el resto de los allí presentes le escucharan bien— es que se tomen las medidas oportunas para que esos mismos accidentes no se repitan en el futuro, porque de ser así, dejarían de ser accidentes y ya serían otra cosa que no estaría dispuesto a perdonar… ¡Bien! A partir de hoy quiero que seas tú personalmente quien se encargue de supervisar los amarres de todas las piedras de gran peso que salgan de la cantera.


			Marduc, estupefacto, miró incrédulo a todos los que se encontraban a su alrededor, sin estar seguro de haber comprendido las palabras de Ashur.


			—Verás —continuó hablando—, estoy convencido que después de lo que ha pasado hoy y del enorme susto que os habéis llevado, especialmente tú como responsable de este grupo de trabajadores llevarás mucho más cuidado a partir de este momento, y que nunca más te volverá a pasar lo mismo, o eso espero, por tu bien… Ahora, ¡volved al trabajo!


			—¿Me puedes explicar qué narices acabas de hacer? —preguntó Memme una vez se quedaron solos, mientras ponía los brazos en jarra y arqueaba una de sus cejas.


			—¿Qué querías que hiciera, mi buen amigo?, ¿que le azotara hasta dejarle sin sentido?, ¿que le cortara los brazos?, o mejor aún, ¿que le ejecutara delante del resto de sus compañeros?


			—Bueno, eres el hijo de Tanis, futuro heredero de su trono y prácticamente dueño de todo lo que nos rodea. Podías haber hecho cualquiera de las cosas que me has dicho, y, sin embargo, no solo no lo haces, sino que le otorgas mayor responsabilidad, y, por tanto, mejor posición.


			—¿Te das cuenta de que si castigo a ese hombre, como pretendes, voy a tener que sustituirlo por otro con menor experiencia, probablemente peor y que no valorará tanto lo ocurrido hoy como el pobre Marduc? Mandar no consiste en castigar o reprimir a la primera ocasión que tengas, Memme. Debemos gestionar bien los recursos con los que contamos si queremos cumplir nuestro cometido, y no quiero sufrir mayores pérdidas de tiempo por este accidente.


			—Un accidente que casi te cuesta la vida… —insistió Memme.


			—Déjalo estar, ¿quieres? Sabes lo importante que es para mí complacer a mi madre, y no quiero que nada entorpezca el trabajo en la cantera. Darle mayor importancia a lo que ha ocurrido aquí hoy me alejaría de la tarea y propósitos que mi madre me tiene encomendados.


			Diciendo esto, ambos descendieron por el camino que el arrastre de los bloques había dibujado en el terreno, provocando con ello una suerte de sendas que se cruzaban unas con otras y que permitían un descenso más seguro desde el punto de la cantera donde se encontraban en aquel momento.


			—¡Ah! Y una cosa importante, Memme —exclamó Ashur mientras montaba a su caballo—, recuérdame que nunca más camine por debajo de los bloques cuando los estén arrastrando…


			Ambos rieron y se dispusieron prestos a volver a casa. Esa misma noche celebraban el inicio de la temporada de recolección de cereales con una gran fiesta, y no querían faltar a ella.
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			Nueva York, 24 de mayo de 2022


			Desde su vivienda, situada en el número 38 de Barnell Street en Brooklyn, Martin era capaz de pasar días enteros trabajando casi sin parar haciendo aquello que más le gustaba, investigar. Algunos de sus amigos coincidían en llamarle «rata de biblioteca», y es que Martin podía pasarse horas y horas navegando por internet desde su «cuartel general», que así era como a él le gustaba llamar a su casa, buscando todo tipo de información para sus estudios e investigaciones.


			Desde que se licenciara como historiador veinte años atrás en la Universidad de Columbia, y habiéndose doctorado cum laude en la misma universidad donde antes ya estudiaron insignes personajes como Barack Obama, la vida de Martin había estado dedicada enteramente a la enseñanza en la misma facultad donde se había licenciado, impartiendo materia sobre antiguas civilizaciones ya desaparecidas. Precisamente, la faceta de arqueólogo era la que más le gustaba de su trabajo, y en ocasiones fantaseaba imaginándose como Indiana Jones en busca de alguna reliquia, aunque su experiencia en el trabajo de campo se reducía a contadas expediciones subvencionadas por la Universidad.


			El epicentro de su cuartel general era su despacho; una estancia abierta dentro del salón que se había convertido en el punto desde donde todo giraba a su alrededor. Los libros se agolpaban en las estanterías en un aparente desorden al tiempo que otros se apilaban en columnas de casi un metro de altura junto a varios muebles, convirtiéndose de ese modo en un elemento decorativo más.


			Se sentó frente al ordenador con el firme propósito de conseguir algo de información sobre lo que había experimentado tras sufrir el accidente de tráfico y que lo mantenía tan preocupado, «¿podría haber alguna relación entre el accidente y las pesadillas que tenía en la actualidad?».


			Dada su experiencia en la campo de la investigación, estaba acostumbrado a llegar a temas de interés muy concretos a partir de conceptos amplios o información difusa, por lo que accedió al famoso buscador Google y escribió las siglas «ECM» para iniciar una investigación exploratoria.


			Al instante, aparecieron más de cuarenta y tres millones de enlaces; Enterprise Content Management, ecmrecords, ecm school of tourism, european cities marketing, etc. Sin duda, el inicio de la búsqueda había sido muy vago, por lo que procedió a suprimir las siglas e introducir el nombre, con todas sus letras, de aquello que estaba buscando «Experiencias cercanas a la muerte». En esta ocasión, el número de enlaces posibles se redujeron a casi medio millón.


			—Bueno, es un principio —susurró Martin mientras escrutaba con la máxima atención las primeras páginas a las que acceder.


			Pasadas unas horas, tras la lectura de varios estudios y ensayos al respecto y con los ojos manifiestamente irritados, pudo reducir a cuatro las posibles explicaciones de lo que le estaba sucediendo: las farmacológicas, las psicológicas, las fisiológicas y las religiosas o espirituales. De las cuatro opciones, descartó las dos primeras ya que no pensaba que lo ocurrido tuviera que ver con la medicación que le habían proporcionado o con su estado mental. Lo que le sucedió no lo había soñado o imaginado. Fue algo demasiado real, de eso estaba seguro.


			No obstante, si bien todos los casos que había leído hasta el momento eran muy similares entre sí, le llamó la atención un pasaje que aparecía mencionado en La República de Platón. A pesar de tratarse de un texto de unos dos mil quinientos años, el relato que encontró narraba la inusual experiencia sufrida por Er, quien aparentemente cayó muerto en una batalla, pero que volvió a la vida en el preciso momento en el que iban a quemar su cuerpo en una hoguera junto al resto de los caídos en aquel combate. Una vez recuperado de sus heridas, narró que su alma había abandonado su cuerpo y recordaba haber llegado a un paisaje de belleza sin igual, donde pudo observar dos aberturas, siendo una de ellas la que iba a dar al cielo mientras que la otra se dirigía bajo tierra.


			Continuó su investigación leyendo numerosos artículos de dos auténticas autoridades en la materia como eran los psiquiatras norteamericanos Raymond Moody y Brian Weiis. En ellos le llamó la atención que siempre, en todos los relatos que habían podido recopilar durante años de investigaciones, se repetía una misma experiencia en sus pacientes, mostrando que quienes habían sufrido la ECM habían experimentado una sensación de abandono de sus cuerpos, a la vez que aseguraban haber visto una luz brillante o haber sido conducidos por un túnel junto a un ser familiar o conocido. Sin embargo, le produjo cierto desasosiego no hallar ningún caso que explicara, o incluso se asemejara lo más mínimo a aquello que él había vivido en primera persona y que tantas pesadillas le estaba provocando.


			Para descansar la vista de tanta lectura y después de unos segundos que aprovechó para apretar con ahínco la cuenca de sus ojos con los dedos pulgares, clicó en la parte superior del buscador de internet en el apartado de «imágenes» para de ese modo relajar un poco la vista y así poder continuar con su investigación con nuevo brío. Sin embargo, de entre todos aquellos dibujos y representaciones, hubo uno que le llamó poderosamente la atención. En él se apreciaba lo que parecían ángeles acompañando a un grupo de personas frente a un túnel lleno de luz, con la particularidad de que el dibujo estaba hecho desde el otro lado del túnel, es decir, como si el pintor de aquello estuviera en el Más Allá y lo que representara fuera como la gente viaja desde el mundo terrenal hacia el punto donde se encontraba el autor representando aquella escena.


			Intrigado, colocó el ratón sobre la imagen, llevándose una gran sorpresa cuando apareció el nombre de quien había ofrecido aquella visión tan fuera de lo común quinientos años atrás, Hieronymus Bosch (el Bosco.)


			A pesar de su amplio conocimiento en arte, Martin no fue capaz de reconocer la obra que tenía ante sus ojos, pese a ser el Bosco uno de los pintores que más le fascinaban por su capacidad de utilizar el simbolismo en sus cuadros y el uso de la sátira para explicar la realidad en la que vivía.


			Sin darse cuenta, contuvo la respiración mientras su mirada escudriñaba cada uno de los detalles del cuadro. Había algo en aquella escena que le resultaba inquietante y cautivador a la vez y que parecía atraparle más allá de la contemplación de la imagen que aparecía en él.


			[image: ]
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			Hertogenbosch, 13 de junio de 1463


			El pequeño Jeroen vivía en el seno de una familia de artistas. Se habían trasladado desde Aquisgrán hacía ya varios años, estableciéndose en Hertogenbosch de forma permanente y gozando de una posición acomodada gracias a la reputación que su abuelo, Jan Van Aken, se había labrado como pintor.


			Por aquel entonces contaba con trece años y su vida transcurría marcada por el ocaso que se estaba produciendo de la Edad Media y el poderoso despunte con el que comenzaba a surgir el Renacimiento.


			Se pasaba el día entero aprendiendo el oficio familiar de pintor junto a su hermano Goossen y a su buen amigo Wesley, aprovechando los pequeños descansos que disponían para hacer las travesuras normales de los niños de su edad.


			Aquel día la jornada en el taller terminaría a mediodía debido a los preparativos que todo el pueblo debía realizar para dar la bienvenida a la primavera en la que era la mayor fiesta del año en la localidad.


			Jeroen estaba secretamente enamorado de la hermana de Wesley, Jantine, que, a pesar de tener dos años más que ellos, participaba de sus diabluras y siempre le escuchaba de forma que lo hacía sentirse especial. Sin duda, Jantine era la chica a la que ansiaba amar, y aquella noche se había propuesto revelar sus sentimientos hacia ella.


			Para ello, había estado pintando su bello rostro en las horas en las que no había nadie en el taller. Su intención era regalarle el retrato cuando finalizara el baile floral que tendría lugar poco después de la cena en el pajar más grande del pueblo. Sin embargo, aún le faltaba realizar los últimos retoques al cuadro, por lo que fingió sentirse mal al finalizar la jornada para, de ese modo, disponer del tiempo suficiente para culminar su obra maestra.


			Poco antes de las ocho de la tarde, Jeroen se encontraba aún en el taller, escrutando cada centímetro del lienzo que tenía frente a él.


			La imagen de Jantine era como la de un ángel; piel blanca como la luz de la luna llena, cabellos dorados como el oro, y unos labios rojos como los atardeceres de otoño. Sin duda, ese pequeño lienzo de 27x35 centímetros era lo mejor que había pintado hasta entonces.


			De pronto, unos gritos lejanos le sacaron de su estado de complacencia.


			En ese momento se dio cuenta de que había en el ambiente un olor intenso, fuerte, como el de las hogueras que preparaban en casa para cocinar cordero en los días en los que tenían algo que celebrar.


			Se asomó al portón del taller para ver qué era lo que estaba ocurriendo, cuando observó a gran cantidad de gente corriendo de un lado para otro. Unos corrían calle abajo con toda clase de cubos y recipientes vacíos, mientras que otros, los menos, subían con gestos desencajados, con las manos en la cabeza y gritando cosas que no era capaz de discernir.


			Alargó el brazo y asió a una mujer de avanzada edad que caminaba sin rumbo fijo. La ropa la tenía hecha jirones y su rostro parecía alterado por el sufrimiento que, sin duda, estaba experimentando.


			—¿Qué ocurre? —preguntó sobresaltado, incapaz de entender lo que estaba sucediendo en aquel momento—. ¿Qué es ese olor?


			La mujer, con mirada perdida y gesto rígido se giró hacia él y le contestó:


			—¡Es el olor de la muerte!


			Salió corriendo calle abajo como alma que lleva el diablo, no sin antes apercibirse que aquello que llevaba colgando aquella pobre mujer no eran las telas de su vestido, sino su propia piel chamuscada. El resplandor que vislumbraba doscientos metros más abajo no presagiaba nada bueno. A pesar de la gran cantidad de gente que había en las calles, a Jeroen no le fue difícil llegar al foco de aquel resplandor. La gente se había apostado formando dos largas filas cuyo principio y fin eran la fuente de la plaza de la ciudad y el pajar donde debía estar celebrándose la fiesta de primavera.


			—¡Dios mío! —gritó, totalmente sobrecogido por lo dantesco de aquella imagen que estaba presenciando.


			El pajar se encontraba completamente en llamas y un manto de ceniza caía desde el cielo sembrando de angustia y desesperación a todos aquellos que de manera inútil trataban de sofocar aquellas llamas que se elevaban más de quince metros sobre sus cabezas.


			El ruido era ensordecedor. Cientos de personas gritaban mientras estaban siendo devoradas por las llamas, al tiempo que el caos y el desorden se apoderaban de aquellos que trataban de ayudar sin saber muy bien qué hacer.


			Sabía que tenía que concentrarse y evadirse de todo aquel infierno que tenía alrededor si de verdad quería encontrar con vida a Jantine.
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			Göbekli Tepe, 8207 a. C.


			La noche había caído sobre Göbekli Tepe, y ya estaba todo preparado para el inicio de la fiesta de la recolección de cereales. El peso de esta ceremonia, a diferencia de las religiosas, recaía sobre los responsables de los grupos de cazadores y recolectores de la ciudad, habiendo dispuesto todo lo necesario para hacer de aquella una gran velada.


			El clima era suave, por lo que la celebración tendría lugar fuera de las chozas siendo iluminados únicamente por los rayos mágicos e invisibles de una imponente luna llena. Las construcciones eran redondas y estaban formadas por bloques de piedra seca sin trabajar, incluyendo en su interior diversos pilares monolíticos de piedra caliza en forma de T de más de tres metros de altura, los cuales servían de base para el techo de paja que soportaban. Los muros tenían a su alrededor un banco bajo adosado, el cual rodeaba toda la vivienda y servía como asiento en todo tipo de celebraciones como la que iba a tener lugar esa noche.


			Las calles, irregulares en virtud de la disposición de la diferentes viviendas, proporcionaban buenas sombras en aquellos días en los que el calor era sofocante, se encontraban llenas de gente que intercambiaba sus alimentos en función de sus necesidades, constituyendo la base principal de la cena, las gacelas cazadas y los cereales silvestres que se cosechaban sin mucho esfuerzo gracias a la abundante tierra fértil.


			Ashur tenía un propósito muy claro para esa noche. Había estado forzando encuentros casuales con Tyra, una joven y humilde muchacha, y estaba decidido a no dejar escapar la oportunidad que le ofrecía aquella noche para declararle su amor.


			Los hombres se encontraban junto a las hogueras que habían situado a una distancia prudencial de las viviendas, mientras que las mujeres preparaban en el suelo de las calles unas improvisadas mesas utilizando para ello pieles de las gacelas a modo de mantel, cubriéndolas con los cereales ya recolectados.


			—¿Cómo me ves? —preguntó Ashur a su inseparable amigo Memme, mientras giraba sobre sí mismo con los brazos abiertos.


			—¡Bien! —contestó escuetamente, mientras sorbía de su jarra de barro.


			—¿Bien? ¿Y eso es todo? ¿No vas a decir nada más…? —insistió.


			—Pues ahora que lo dices, pareces un poco nervioso. ¿No tendrá nada que ver aquella joven muchacha de la que me has hablado en alguna ocasión? No sé para qué pierdes el tiempo, la verdad.


			—¿Cómo? —aquellas palabras de Memme pillaron a Ashur por sorpresa—. ¿Qué quieres decir?, ¿pertenece a otro?, ¿desde cuan…?


			—¡Tranquilo!, ¡Tranquilo! —dijo Memme mientras interrumpía entre risas las preguntas de Ashur—. Lo que quiero decir es que pierdes el tiempo engalanándote y poniente guapo, vaya. Eres el hijo de Tanis; no necesitas esforzarte lo más mínimo para conseguir a cualquiera de las chicas del poblado.


			—Quizás sea así, pero ya sabes que me gusta hacer las cosas por mi cuenta. Si Tyra se interesara por mí solo por ser el hijo de mi madre, no significaría nada para mí. Como has dicho, ya son muchas las que me desean por ese motivo, y no quiero estar con alguien que no se diferencie del rebaño.


			—Tú mismo —concluyó Memme entre risas—. ¿Y ahora qué?


			—¿Ahora…? Ahora, vamos a salir de dudas.


			Los dos empezaron a recorrer las calles en busca de Tyra. El jolgorio y alboroto reinante entre los habitantes hacía más difícil su objetivo, pero finalmente hallaron aquello que estaban buscando.


			Si bien aún se encontraban a una gran distancia, Ashur pudo distinguir la esbelta figura de Tyra entre el conjunto de mujeres que se hallaban ultimando los preparativos de la fiesta. Desde el momento en el que sus miradas se cruzaran unos meses atrás, nada había sido igual para Ashur. Los profundos ojos verdes de Tyra eran lo último que recordaba cada noche antes de dormir y lo primero que le venía a la mente al despertar. De no haber sido por la gran dedicación que empleaba en su trabajo en la cantera, hubiera intentado una aproximación mayor a Tyra, pero consciente de sus obligaciones y responsabilidades, había decidido esperar hasta esa misma fecha. Esperaba que no fuera demasiado tarde.


			Con paso firme y decidido, caminó hacia ella con intención de eliminar en ese mismo momento el interrogante que le carcomía desde hacía ya tiempo. Según se acercaba a ella, notaba cómo los latidos de su corazón se aceleraban hasta el punto de parecerle que estaba a punto de salírsele por la boca. Hasta ese momento, nunca había experimentado una sensación parecida a aquella, y que extrañamente le hacía sentirse vulnerable, dándose cuenta en ese preciso momento que nunca había recibido una negativa a cualquiera de sus pretensiones en el pasado. Sin embargo, aquella nueva sensación de indefensión no le disgustó.


			Al verle acercarse, el grupo de mujeres se fue abriendo poco a poco, dejando ver, por fin en toda su plenitud, la belleza que atesoraba Tyra.


			Con diecisiete años recién cumplidos, las tareas que Tyra tenía encomendadas en la comunidad eran las de, junto con otras mujeres, encargarse de la alimentación y cuidado de los caballos. Así fue como precisamente conoció a Ashur un día en el que él mismo fue al establo a dejar a Nirván, su precioso caballo color negro azabache.


			Sin duda, aquel encuentro sorprendió a ambos, aunque por razones bien diferentes. Ashur jamás hubiera imaginado que una mujer de aquella belleza sin parangón pudiera encargarse de una tarea tan dura y sucia como aquella; es más, se extrañó que una mujer así incluso pudiera pertenecer a su poblado y le hubiera pasado inadvertida hasta aquel preciso instante. Por otro lado, Tyra se sorprendió que el mismísimo hijo de Tanis se presentara en los establos llevando de la mano a su caballo, en un gesto que demostraba el amor que sentía por él y que hasta entonces no había observado en otro jinete.


			Cuando por fin llegó frente a ella, Ashur se inclinó ligeramente hacia adelante al tiempo que tendía su brazo derecho. Tyra, sin saber qué hacer o decir, y mirando nerviosa en todas direcciones, le pidió que, por favor, se incorporara.


			—Sería para mí un gran placer que me acompañarais esta noche y compartierais la cena junto a mi familia.


			Tyra, sabiendo que aquello significaba algo más que compartir una cena, buscó la mirada cómplice de su madre. Sura, con una leve sonrisa en sus labios, inclinó lentamente su cabeza a la vez que recibía de forma casi automática las felicitaciones de las mujeres que se encontraban junto a ella.


			Poco tiempo más tarde, Ashur y Tyra se encontraban sentados junto al resto comensales con quienes compartirían el resto de la velada. Además de Tanis y Norgaal, que ejercían de anfitriones, también figuraban entre los invitados Belenkor, lugarteniente de Tanis y responsable máximo de que reinara el orden en Göbekli Tepe. Era muy temido en la comunidad debido a que empleaba toda clase de medios para lograr sus objetivos y satisfacer las necesidades y exigencias que demandaba Tanis. Junto a él, se encontraba su esposa Arthis, quien siempre aparecía en un segundo plano aparentemente sumisa, pero era quien en realidad llevaba las riendas de su relación, además de ser la mejor consejera de su marido.


			De todos era bien sabido la afición de Belenkor por las mujeres y de las artimañas que empleaba para conseguir sus favores, gozando, además, de la complicidad de su mujer Arthis, que en numerosas ocasiones se unía a los excesos que cometía, siendo ella incluso quien le proporcionaba las jóvenes más bellas para calmar los más perversos instintos de su marido.


			También estaba presente Asemud, el escriba del poblado, que además de ser la persona más anciana del lugar, era a sus casi sesenta y cinco años una de las persona más respetadas, si bien, no solía aparecer en actos públicos, no por desdén ni mala educación, sino por estar siempre ocupado llevando un registro de casi todo lo que allí sucedía. Su retribución, como la mayor parte de la gente que ofrecía sus servicios a la comunidad, consistía en grano para llenar la escudilla, aceite para el uso de las lámparas y pieles para abrigarse.


			Junto a él se encontraba Memme, que siempre aprovechaba los encuentros con Asemud para informarse de todo lo que ocurría en el poblado y que se le escapaba cuando pasaba largas jornadas junto a Ashur en la cantera.


			Así pues, los ocho comensales se sentaron formando un círculo alrededor de las pieles de gacela que se habían colocado cuidadosamente en el suelo, mientras aprovechaban los bancos exteriores de las construcciones para sentarse sobre ellos y utilizarlos como respaldo si se decidían a sentarse en el suelo.


			Para romper el hielo, pues la presencia de Tanis siempre imponía el mayor de los respetos y temores, el atarantado Memme inició la conversación.


			—Un poco más y hoy hubiéramos tenido que celebrar otro tipo de acontecimiento… —dijo con aparente desinterés mientras sorbía lentamente de su copa y escrutaba a todos los allí presentes cerciorándose de que había captado la atención de todos ellos.


			—¡A ver qué historia es esa! —respondió Norgaal, acostumbrado a este tipo de intervenciones que solía tener Memme y a las que nadie prestaba atención más allá de las risas que provocaba en esos momentos.


			—Pues veréis —continuó Memme ya sabiéndose el centro de atención—, hoy hemos estado a punto de celebrar la llegada de la primavera, por una parte, y la despedida de este mundo de Ashur, por otra.


			Para cuando terminó de relatar los hechos que habían ocurrido en la cantera y que casi le habían costado la vida a Ashur, la cara de todos los oyentes fue de alivio por no haberse consumado la tragedia. Sin embargo, la expresión de Tanis fue otra. Su mirada mostraba una furia reprimida que solo Belenkor supo adivinar.


			—Pero eso no es todo… —continuó Memme explicando mientras reía—. ¿A que no sabéis qué hizo el bueno de Ashur? —Sin tiempo a que nadie respondiera, comentó al resto de los presentes que no solo no había castigado al causante del accidente, sino que le había premiado con un mejor cargo en la cantera—. Ahora, cuando alguien quiera mejorar su posición en la cantera, ya saben lo que tiene que hacer… —concluyó entre risas.


			En esta ocasión, Tanis se llevó su mano derecha a la cabeza, girándola levemente hacia la izquierda, buscando la mirada cómplice de Belenkor. Este supo enseguida qué era lo que tenía que hacer.


			Ashur rio por la exposición teatral que había hecho Memme y el tono que había empleado. No obstante, comentó que estaba muy satisfecho de la decisión que había adoptado y que estaba convencido de que había hecho lo correcto.


			Su padre Norgaal, que estaba sentado entre Tanis y él, alargó el brazo y lo colocó en su hombro izquierdo en un gesto de aprobación.


			—¡Bien! —intervino Tanis, queriendo zanjar ese tema—. Dinos, hijo, ¿no tienes nada más que contarnos?, ¿quién es tu preciosa acompañante?


			Ashur se puso de pie de un brinco al tiempo que una enorme sonrisa se dibujaba en su cara, tendiendo su brazo para que Tyra se levantara junto a él.


			—Tengo el placer de presentaros a Tyra, hija de Toku y Sura, y a partir hoy si lo aprobáis, mi compañera.


			De inmediato, todos se levantaron para felicitar a la pareja, pues ello significaba que, en la próxima luna, que tendría lugar veintitrés días más tarde, se formalizaría su unión ante todo el poblado. Sin embargo, Tanis se quedó sentada y pensativa durante todo el alboroto que se produjo en aquel instante. Había observado los tres llamativos lunares que presentaba la joven en su estilizado cuello. Lunares que parecían formar una diagonal imperfecta que cruzaba su cuello de arriba hacia abajo, reproduciendo la misma posición que las estrellas que más admiraban en el cielo y que formaban parte del culto que realizarían el día de la Gran Ceremonia. No creyendo en las casualidades, estaba convencida que se trataba de una señal, y que, sin ser conocedor de ello, su hijo acababa de encontrar a la mejor candidata para llevar a cabo los rituales que deberían sucederse en aquel día tan importante para el poblado. Quedaban apenas catorce días para la celebración, y a pesar de la búsqueda que Tanis había hecho para encontrar a una joven y bella virgen, sus esfuerzos habían sido infructuosos hasta aquella noche por no parecerle ninguna de ellas dignas de un honor tan elevado. Ya no sería necesario raptar a ninguna joven como tenía pensado. Sin duda, y por las miradas que había entre Ashur y Tyra, ella todavía no había conocido los placeres de la carne, y a sus diecisiete años, era la candidata perfecta para sus planes.
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			Nueva York, 24 de mayo de 2022


			La ascensión al Empíreo era el nombre con el que el Bosco había titulado aquella obra. Según la teología católica medieval, el Empíreo era el más alto de los cielos al que se puede acceder después de muerto, y donde residen físicamente Dios, los ángeles y las almas que han sido acogidas en el Paraíso.


			Pero lo más llamativo de la imagen que tenía frente a él era el enorme túnel que irradiaba una potente luz en la parte superior del cuadro, y que contrastaba con el resto de las imágenes que aparecían en la obra.


			Martin llevaba sentado mirando fijamente el cuadro del Bosco hacía ya varios minutos. Había algo en él que le atraía poderosamente la atención. El hecho de que la perspectiva del cuadro se iniciara desde el otro lado, es decir, desde donde según todas las experiencias cercanas a la muerte se llega después de atravesar el largo túnel, le había dejado sobrecogido. ¿Cómo era aquello posible? ¿Por qué nunca había visto representada esa misma idea por otro artista? Era como si el autor de la obra hubiera estado allí y quisiera mostrarnos qué es lo que nos encontramos al final del camino que emprendemos cuando abandonamos nuestro cuerpo terrenal. ¿Acaso tuvo una experiencia cercana a la muerte y regresó desde el Más Allá para plasmarla gráficamente en su obra?


			Además, estaba el hecho de que para cada alma que atravesaba el túnel, había dos ángeles esperándolo para acompañarle o conducirle a otro lugar, en un acto de acogida o bienvenida a otro mundo.


			Martin no pudo evitar recordar la peor de sus pesadillas. ¿Por qué a él, en lugar de esperarle ángeles o seres queridos como ocurría en la imagen y según miles de testimonios de personas que habían sufrido ECM, se encontró con una presencia que le impidió continuar con su viaje? ¿No era su momento? Pero, de ser así, ¿por qué tuvo la extraña sensación de que aquello que estaba en el otro lado no era precisamente bueno?


			Eran muchos los interrogantes que tenía sobre aquello, y sus recuerdos muy difusos, por lo que siguió navegando por internet en búsqueda de más respuestas.


			Al poco tiempo, averiguó que aquella imagen formaba parte de una serie formada por cuatro obras, estando acompañada por otras tres imágenes tituladas El Paraíso Terrenal, La Caída de los Condenados, y El Infierno. Por tanto, en ellas se narraba el origen y el fin de nuestra especie, desde el estado de gracia en el Edén hasta su Juicio Final, con la posible dualidad de su posterior ascensión al cielo acompañados de ángeles para los bienaventurados o su precipitación al fuego eterno para aquellos que resultasen condenados.


			En ese preciso momento recibió un aviso en su buzón de Outlook.


			En la bandeja de entrada apareció un nuevo mensaje con emisor oculto, y en cuyo asunto figuraba la frase «Martin, la nueva era está cerca», consiguiendo de ese modo captar toda su atención, por lo que procedió a hacer doble clic sobre aquel mensaje para ver de qué se trataba.


			Enseguida pudo apreciar que aquel mensaje constaba de dos partes claramente diferenciadas. En la primera, se podía leer un enigmático texto al que no consiguió encontrarle un significado de forma rápida e hizo que deslizara su vista hacia la segunda parte del mensaje.


			«Con la llegada de Isis


			una nueva era reinará sobre los hombres.


			Con la pirámide en poder de Tanis


			su poder perdurará».


			Esta segunda parte fue la que le dejó más intrigado, por lo que decidió centrar toda su atención en ella. Se trataba de unos símbolos que formaban una pirámide y cuyo significado, si bien desconocido, podía ubicarlos en el tiempo y en el espacio. Se trataba, sin duda, de escritura cuneiforme, desaparecida ya hace miles de años en la antigua Mesopotamia.


			[image: ]


			Estaba seguro que se trataba de escritura sumeria, por lo que el siguiente paso estaba claro. A pesar de tener toda la información posible a través de internet, a Martin le gustaba buscar aquello que necesitaba en sus libros si sabía que allí podría encontrarlo. Además de considerarlo como un acto de romanticismo, también pensaba que era una forma de amortizar la inversión que había realizado a través de los años en su biblioteca particular.


			Imprimió el mensaje para poder tenerlo más a mano y poder hacer así las anotaciones de todo aquello que fuera averiguando.


			Sin embargo, se detuvo por un instante dirigiendo su mirada de forma dubitativa hacia el fondo de la estancia donde se encontraba.


			¿Quién le habría mandado aquel mensaje? ¿Se trataba de un juego de un compañero del departamento de Historia? Quizás se tratara de una simple broma… Eran preguntas a las que daría respuesta más adelante. En aquel momento su prioridad consistía en descifrar aquel extraño mensaje, ya que revelar secretos y códigos ocultos era lo que más le apasionaba de su trabajo.


			Así pues, se puso manos a la obra empezando por aquello que creía era más fácil; la pirámide.


			En menos de treinta segundos ya tenía entre sus manos un libro que adquirió años atrás durante un viaje a Satu Qala, situado al norte de Iraq y donde se supone estuvo asentado el antiguo Reino de Idu. En él venían recogidos todos los hallazgos que se habían producido en la zona, si bien, más que las obras de arte y las inscripciones que aparecían en diferentes tablillas, lo que le interesaba era el diccionario que venía en las últimas páginas de aquel ejemplar.


			La tarea no fue muy complicada, y enseguida pudo reescribir los símbolos con su significado correspondiente.


			10


			1      1


			10 10 10


			—¿Y ahora qué? —se preguntó—. ¿Qué demonios pueden significar estos números?


			Empezó a realizar todas las combinaciones posibles con aquellas cifras, pero los valores que obtenía por sí mismos no significaban nada para él. Lo que en un primer momento le pareció ganar una batalla descifrando aquellos símbolos, le estaba llevando a un callejón sin salida. Habían transcurrido más de cuarenta minutos desde que empezara y decidió parar y así poder verlo desde otra perspectiva más adelante. Sin duda, había algo que se le escapaba.


			Se reclinó sobre el asiento de su sillón al tiempo que miraba sus reloj digital Casio que le acompañaba desde su época de adolescente —siempre le habían parecido unos magníficos relojes; no se estropeaban y, además, solo tenía que preocuparse de cambiarle la pila de lustro en lustro—.


			—¡Las 11:14 a. m.! —exclamó. Saltó del sillón como un resorte para darse una ducha rápida y dirigirse hacia el aeropuerto. En cuarenta minutos llegaba el vuelo de Nora procedente de Zúrich.


		




		

			7


			«El mundo se divide en tres categorías de personas: un pequeñísimo grupo que hace producir los acontecimientos; un grupo un poco más importante que vigila su ejecución y asiste a su cumplimiento, y, en fin, una vasta mayoría que jamás sabrá lo que en realidad ha acontecido».


			Nicholas Murray Butler


			Shanghái, 16 de mayo de 2022


			Xiang Qian se hallaba en su residencia en Shanghái, en pleno centro financiero. Tumbado en la cómoda chaise longue de su apartamento de más de cuatrocientos metros cuadrados podía vislumbrar el movimiento de la ciudad a través de los enormes ventanales de cristal de su ático.


			Le divertía mucho sentir aquella sensación de superioridad imaginándose a toda aquella gente como si de hormigas se tratara, pudiendo hacer con ella todo aquello que se le antojase.


			A sus treinta y ocho años, se había convertido, según la famosa lista Forbes, en el empresario más rico e influyente del continente asiático gracias a su habilidad para moverse y anticiparse en el mercado de materias primas de todo el mundo.


			Apuró el último trago de su whisky escocés favorito y se dispuso para afrontar la que iba a ser la jornada más importante de su vida, al menos hasta esa fecha. Tras recoger un sobre cerrado marcado con un símbolo de color dorado que introdujo en su maletín de Luis Vuitton, se dirigió hacia la azotea desde el ascensor que tenía en su propio dormitorio. Allí le esperaba un helicóptero que le llevaría al aeropuerto Hongqiao situado al oeste de la ciudad y a unos trece kilómetros de distancia de donde residía. No tenía ni un minuto que perder, por lo que ese vuelo de tan solo cinco minutos le podría ahorrar más de una hora de atascos en una de las ciudades más densamente pobladas del mundo.


			Una vez se acomodó dentro de su jet privado, alargó el brazo para coger su maletín, y tras un ligero suspiro introdujo la combinación correcta para acceder al contenido del mismo, haciéndose con el sobre que había guardado anteriormente en su apartamento.


			Coincidiendo con la pregunta que le hizo el piloto del avión de hacia dónde debían dirigirse, rasgó uno de los laterales del sobre extrayendo de él una tarjeta en la que había impresa una sola palabra. Giró la tarjeta hacia el piloto y sin hacer mención alguna, este último se dirigió hacia la cabina para iniciar el despegue.


			Habían pasado cerca de dos meses desde que la Empresa se había puesto en contacto con él. En un primer momento, Xiang se había mostrado reacio a formar parte de un club del que desconocía su existencia, pero con el devenir de los acontecimientos que se estaban produciendo en el mundo y que la Empresa le anticipó que ocurrirían, le habían llevado a pensar seriamente que las cosas no ocurren sin más y que no debía desaprovechar la oportunidad que le estaban brindando de formar parte de algo que ni con todo su poder e influencia podría conseguir jamás.


			Por un instante fijó su mirada en el símbolo dorado que había grabado en el sobre.


			[image: ]


			La cruz egipcia o ansada, con su brazo superior en forma de curva cerrada sobre una cruz Tau, era en el antiguo Egipto el símbolo de la inmortalidad de los dioses y representaba la búsqueda de la inmortalidad por parte de los hombres.


			—¡La llave de la vida! ¿Sería ello posible? —se preguntó mientras recorría suavemente con sus dedos el perfil de aquella mágica cruz.


			¿Podría aquel grupo de personas a las que todavía no conocía tener el secreto de la vida eterna y resolver uno de los mayores anhelos de la humanidad desde tiempos remotos?


			Y lo que le suscitaba aún más curiosidad, ¿por qué él…?


			Tras doce interminables horas de vuelo en las que no logró cerrar ni por un instante los ojos y con algo más de nueve mil kilómetros recorridos, Xiang logró adivinar la emblemática figura del Big Ben a través de los cristales del avión. Sin duda, habían llegado al destino del lugar indicado en el sobre, Londres.


			Pocos minutos más tarde Xiang se encontraba en un salón privado del Luton Airport esperando noticias de sus anfitriones. La sala estaba decorada como los antiguos salones británicos del siglo XVIII, y en ella no se descuidaba ni el más mínimo detalle para hacer sentir cómodos a sus invitados. Se acomodó en un robusto y atemporal sillón Chesterfield Vintage y se dispuso a ojear cómo habían cerrado los mercados durante esa jornada a través de su teléfono móvil mientras que con la otra mano sostenía un whisky on the rocks que no era del todo de su agrado.


			Una leve sonrisa se dibujó en su cara cuando, según sus cálculos mentales, ese día había ganado seis millones de dólares solamente con sus inversiones en los mercados financieros. Sin duda, en esos momentos el whisky le supo mejor.


			De pronto, la pantalla de su teléfono móvil se iluminó al recibir un nuevo mensaje. Xiang lo leyó con entusiasmo, del mismo modo que un niño recibe la noticia de que el autobús está listo para dirigirse hacia el parque de atracciones.


			Cuando llegó al parking no tuvo ninguna duda de hacia dónde debía dirigirse. Un flamante Rolls—Royce negro con los cristales tintados le estaba esperando. Mientras caminaba hacia el coche pensó que, para tratarse de una sociedad secreta, la Empresa no había escogido precisamente un coche discreto para llevarlo a su lugar de destino. No obstante, del mismo modo también se dio cuenta de que al no ser un personaje conocido en Occidente ni fuera de los ámbitos financieros o empresariales, la gente que allí se encontraba no mostró más interés que aquel que suele mostrar cuando ve un coche de alta gama.


			Pasados unos minutos, y sin haber entablado conversación alguna con el chófer de aquel vehículo, Xiang le preguntó si podía decirle cuál era el destino al que se dirigían.


			El chófer tardó en contestar algunos segundos, tras los cuales, y con un marcado acento irlandés, respondió:


			—Nos dirigimos a Warwick, señor. Le ruego que no me haga más preguntas ya que no nos está permitido hablar con ustedes.


			—Solo una cosa más —inquirió Xiang.—. ¿Cuándo tardaremos en llegar allí?


			La respuesta brilló por su ausencia.
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			Nueva York, 24 de mayo de 2022


			El aeropuerto JFK estaba ubicado en el distrito de Queens, a unos veinticuatro kilómetros de Manhattan, y por fortuna para Martin, era el más cercano a su residencia. Si tenía suerte y no pillaba atascos, pensaba que podría llegar a tiempo de recoger a Nora, contando con los minutos de tiempo añadido de un posible retraso en el vuelo y del tiempo necesario que necesitan los pasajeros para desembarcar.


			Se subió a su robusto coche, un Toyota Land Cruiser de 2005 que había comprado después del accidente que casi le costó la vida, y se dispuso a coger la Atlantic Avenue. Parado frente a un semáforo en el cruce con Richmond Hill fijó su mirada en la matrícula del vehículo que tenía justo delante de él.


			Lo que le llamó la atención no fue el hecho de que la matrícula fuera de Alaska, sino que al igual que el resto de las matrículas de los vehículos del país, estas se componían de una combinación de letras y números, en este caso, DKA 824, lo cual le hizo volver a pensar en el mensaje que había recibido aquella mañana.


			—¡Claro! —exclamó. ¡«Cómo he podido ser tan tonto!», pensó. Había centrado todos sus esfuerzos en aquella pirámide de números sin haber prestado atención al texto que aparecía al principio del mensaje.


			Ahora le resultaba obvio que para poder descifrarlo debía de estudiar las dos partes conjuntamente, y no por separado.


			Los sonidos de claxon de los vehículos que tenía tras él le hicieron volver nuevamente a la realidad de la carretera; el semáforo hacía ya unos segundos que estaba en verde y la cara y gestos de los conductores que logró ver a través del espejo retrovisor le indicó que no debía demorarse ni un segundo más.


			En el cruce siguiente, giró hacia la derecha para coger el desvío que llevaba al aeropuerto por la autopista interestatal 678 y, de ese modo, llegar a tiempo a su encuentro con Nora a pesar de optar por una ruta más larga.


			El vuelo SX16 de la compañía Swiss Airlines había salido desde Zúrich a las 9:50 de la mañana, y si no se retrasaba, aterrizaría en la terminal número 4 en tan solo quince minutos, a las 12:35 horas. Gracias al cambio horario provocado por el hecho de volar de Este a Oeste aquel vuelo parecería haber durado menos de tres horas. Confiaba en que Nora hubiera descansado durante el vuelo y así poder aprovechar todo el día con ella paseando por las calles de la ciudad y poniéndose al día de todo lo que había sucedido desde la última vez que se vieron. Solo disponían de dos días para estar juntos y no quería desperdiciar ni un solo minuto de aquel tiempo.


			Una vez aparcó, se dirigió al punto de encuentro dentro de la terminal de llegada de los vuelos internacionales. El lugar que habían escogido por si uno de los dos se retrasaba y así no tuviera que esperar de pie hasta la llegada del otro fue el McDonald´s de la terminal.


			Tras acceder al recinto, dirigió su mirada al panel de llegada de vuelos internacionales, y tal como había imaginado, este llegaba con retraso; exactamente treintaiséis eran los minutos de espera a los que tendría que hacer frente, por lo que se dirigió tranquilamente hacia el restaurante.


			Pasados diez minutos y tras una caminata a paso ligero, por fin llegó al restaurante de comida rápida. Como aún faltaban veinticinco minutos, más el tiempo de desembarque, decidió pedirse un tentempié para que se le hiciera más llevadera la espera. Eran las 12:30 y suponía que Nora llegaría con apetito debido a que no le gustaba la comida que le ofrecían en los vuelos, así que se limitó a pedir unas patatas deluxe y una Coca—Cola pequeña.


			Una vez se acomodó en una de las incómodas sillas de plástico que inundaban la mitad del pasillo, de nuevo le vino a la cabeza el mensaje que había recibido aquella mañana. Echando mano al bolsillo trasero de su pantalón vaquero, extrajo el mensaje que había impreso en su apartamento todavía inmaculado y sin anotaciones a los márgenes.


			En esta ocasión, decidió empezar por las letras del mensaje. En él aparecían dos nombres propios, Isis y Tanis. El primero de ellos le era sobradamente conocido ya que Isis era la Diosa de la maternidad y nacimiento de los egipcios. No obstante, aquel segundo nombre no le decía nada. Lo único que sacó en claro de aquel primer mensaje fue que Tanis, fuera quien fuere, necesitaba la llegada de Isis para acometer algún acto que le otorgaría un poder especial.


			Nuevamente, no consiguiendo sacar nada en claro de aquellas palabras, Martin volvió a la pirámide de números y empezó a realizar combinaciones entre ellos para ver si lograba obtener alguna cifra que le diera una pista sobre aquel enigmático mensaje.


			Escribió en el lateral de la pirámide y bajo ella la suma de las cifras que allí se encontraban para ver si de ese modo obtenía alguna pista que le permitiera abordar el texto con garantías.


			10 10


			1     1     2


			10   10   10   30


			————————————————————


			21 20 21


			La suma de los laterales de la pirámide era de veintiuno y coincidía para ambos lados de la figura. La base sumaba treinta y era justo el triple del valor que había en la cúspide. El centro de la pirámide se componía de dos números uno. Estaba claro que existía una cierta armonía y equilibrio en aquella composición, pero Martin no lograba dar con aquello que estaba buscando. «¿Será todo esto una broma de mal gusto?», pensó abatido y tentado de rendirse.


			No sin resignación, guardó de nuevo el mensaje en el bolsillo trasero de su pantalón y de dispuso a dar cuenta de aquellas patatas que ya se habían enfriado hacía unos minutos.


			Unos instantes más tarde, Martin logró adivinar de entre toda la multitud la esbelta figura de su novia dirigiéndose hacia donde él se encontraba. A pesar de estar a más de veinticinco metros de distancia podía distinguir su particular forma de caminar, casi como si de una modelo profesional se tratara, con pasos firmes y largos, sin apenas mover los brazos y los hombros.


			La carrera profesional de Nora había transcurrido a una velocidad de vértigo. Licenciada en Derecho por la Universidad de Harvard, logró acabar sus estudios un año antes que el resto de sus compañeros, hecho que propició que los principales bufetes del país pelearan entre ellos para hacerse con sus servicios. A sus treinta y dos años, era experta en Derecho Internacional y dominaba a la perfección cinco idiomas, hecho que la convertía en una verdadera especialista dentro de su área de trabajo.


			Martin se sentía muy afortunado desde que sus caminos se cruzaran aquel día en el Museo de Historia Natural de Nueva York hacía ya casi un año. Todavía sonreía cuando recordaba como, por accidente, Nora derramó sobre él el cappuccino que acababa de pedirse en la cafetería del museo.


			Dos semanas más tarde, en su primera cita oficial, Nora le contó la traumática experiencia que había tenido en el pasado con su primer novio, quien abusó de ella y la maltrató hacía ya muchos años, provocando que desde ese momento no confiara en los hombres, impidiendo tener una relación normal de pareja desde entonces.


			Después de un arduo trabajo y una pertinaz insistencia, Martin logró derribar el muro que Nora había construido frente a ella, accediendo a seguir viéndose cuando su trabajo lo permitiera, si bien, le explicó que necesitaría mucho tiempo para volver a confiar íntimamente en un hombre. Aquel hecho, en lugar de provocar rechazo en Martin, despertó en él una gran ternura, prometiéndole que nunca la presionaría ni haría nada que la hiciera sentirse incómoda. El ritmo de la relación, acordaron, lo llevaría ella.


			Eran ya casi las 20:00 horas cuando Martin y Nora acudieron fieles al lugar de su primera cita. Desde que se besaran por primera vez aquel día en el Blue Grill Water, aquel restaurante se había convertido en el punto de reencuentro tras sus prolongadas separaciones.


			Situado junto a Union Square en pleno corazón de Manhattan, aquel restaurante era desde hacía ya varios años uno de los lugares de moda de la ciudad de los rascacielos, y donde era imposible cenar si no se reservaba con varias semanas de antelación. A su excelente cocina japonesa había que unir el exquisito gusto por la música en directo, estando el blues y el jazz presentes en aquellas veladas que eran inolvidables para muchos de sus clientes.


			Decidieron acudir en taxi para no estar pendientes del número de copas que bebían y así prolongar sin preocupación alguna aquella velada. A Martin le gustaba mucho ir en metro, sobre todo, porque era el medio de transporte público más económico y el que cumplía con más puntualidad sus itinerarios. Además, le gustaba imaginarse cómo sería la vida de todas aquellas personas que compartían aquel tiempo y espacio con él; cuáles parecían felices, cuáles tristes o preocupadas, quiénes parecían que iban a comerse el mundo o, por el contrario, aquellos en los que observaba cómo su vida rutinaria había acabado con todos sus sueños. Se trataba de un juego que le solía mantener distraído durante los trayectos que le llevaban desde su piso en Brooklyn hasta la Universidad de Columbia los días en los que no cogía el coche, considerándose un verdadero especialista en el arte del lenguaje corporal.


			Una vez cruzaron el famoso puente de Brooklyn y se adentraron en la isla de Manhattan el taxi se detuvo a la altura de Canal Street. Un accidente de tráfico en el que había resultado herido un ciclista dos calles más arriba había provocado una retención que los mantendría allí probablemente durante un buen rato, por lo que decidieron continuar su camino a pie hacia el restaurante y aprovechar la magnífica noche y el cielo despejado que la ciudad les brindaba.


			Durante el trayecto, se pusieron al día sobre aquellas cosas que les habían sucedido desde la última vez que se habían visto. A pesar de ser dos personas que se manejan perfectamente con las herramientas que ofrecía internet para poder comunicarse, habían decidido de mutuo acuerdo no hacer uso de ellas si no era de vital importancia, o bien se tratara de un tema que no pudiera esperar hasta su próximo encuentro. Ambos pensaban que ello añadía una pizca de romanticismo a su relación incrementando las ganas de volver a encontrarse.


			Una vez llegaron, se colocaron en la cola que daba acceso a la entrada principal del restaurante. Al poco tiempo, el empleado encargado de atender las reservas se dirigió a Nora. Sin decir nada más que un educado buenas noches, y con una ligera sonrisa dibujada en la cara, los condujo hasta la mesa que tenían reservada. A pesar de ser la cuarta vez que acudían allí desde que se conocieran, Pierre recordaba perfectamente a Nora, no solamente por su belleza, sino por las generosas propinas con las que solía agradecer la reserva de una de las mejores mesas del restaurante.


			Era ella quien se encargaba de hacer siempre las reservas en el Blue Grill Water. Lo hacía justo después de sacar el billete de vuelta a los Estados Unidos cada vez que concluía sus trabajos en el extranjero y así poder asegurarse mesa en su restaurante fetiche.


			Al poco tiempo de estar sentados uno frente a otro y bajo la tenue luz roja que ambientaba el local, Nora advirtió que Martin llevaba todo el día más ausente que de costumbre. Su carácter distraído y despistado era algo que a ella le parecía incluso divertido y que se ajustaba al perfil de profesor inteligente al que le resulta difícil desenvolverse en el mundo real. Siempre le costaba desconectar de los diferentes trabajos que llevaba entre manos, pero en esta ocasión había algo en su lenguaje corporal que era diferente.


			—¿Qué te ocurre? Llevas todo el día como pensando en otra cosa. ¿Acaso no te has alegrado de verme? —preguntó con falsa preocupación mientras alargaba su mano para estrechar la de Martin.


			—¿Perdona? ¿Cómo dices?


			Nora se tomó unos pocos segundos antes de volver a preguntar a Martin, y mirándole fijamente a los ojos le preguntó si había algo que le preocupaba.


			—Esta mañana he recibido, cuanto menos, un extraño mensaje en mi buzón de correo electrónico que me ha dejado bastante intrigado, y francamente, no sé si debo tomármelo en serio.


			—¿Te han amenazado o algo así?


			—¡No! Nada de eso… —respondió rápidamente Martin para que Nora no se preocupara—. La verdad es que se trata de un mensaje que en apariencia no tiene nada de especial, salvo que parece esconder un mensaje oculto. Lo que me ha causado inquietud es que lo he recibido desde una dirección oculta y quien lo envía, por lo visto, sí sabe quién soy yo.


			—¿Y no puede ser una broma de uno de tus colegas o de algún alumno que no esté de acuerdo con tus evaluaciones? —volvió a preguntar Nora para tratar de quitar hierro al asunto.


			—Eso mismo pensé yo en un principio, pero creo que se trata de algo más complicado. Verás…


			Martin soltó su mano derecha que aún estaba cogida a la de Nora y giró su brazo hasta alcanzar el papel que esa mañana había guardado en el bolsillo trasero de su pantalón y que había llevado con él todo el día.


			Acto seguido, se levantó de su silla, acomodándose justo al lado izquierdo de Nora para colocar el mensaje con las anotaciones que había realizado en el aeropuerto encima de la mesa de modo que ambos pudieran leerlo.


			—Y bien, señorita Saint… —hizo una pausa Martin—, ¿podría darme usted su opinión? —Saint era el apellido de soltera de la madre de Nora y que ella utilizaba orgullosa tras una infancia difícil con su padre que finalmente las abandonó—. ¿Qué me puede decir acerca de este mensaje? —preguntó con cierto retintín.


			Tras una lectura minuciosa del texto, Nora se reclinó sobre la silla al tiempo que levantaba su mirada hacia el techo intentando recordar algo.


			—De todo lo que pone no entiendo nada, he de confesártelo. Pero sí que hay algo que quizás pueda ayudarte. Como bien sabes, Isis era una diosa egipcia que a su vez dio nombre a la estrella Sirio, ¿estás conmigo?


			Martin asintió con la cabeza al tiempo que levantaba las dos manos con las palmas hacia arriba mientras que las agitaba lentamente, en un ademán que venía a significar que le contara algo que no supiera.


			—¡Bien! —prosiguió ella—, pues resulta que aquí pone en las primeras dos líneas: «Con la llegada de Isis una nueva era reinará sobre los hombres». Pues resulta que recientemente leí en una revista científica a la que le eché un vistazo en uno de mis últimos vuelos, que la estrella Sirio vuelve a alinearse con el resto de los planetas de nuestro sistema solar dentro de poco tiempo, no recuerdo bien cuándo.


			Martin no apartó la mirada del papel mientras procesaba aquello que Nora había puesto de manifiesto. No sabía si aquella información era, en primer lugar, cierta, y segundo, si le sería de utilidad para intentar resolver aquel galimatías, pero, sin duda, se trataba de un principio, algo que él no había sido capaz de lograr a lo largo de esa jornada y que, sin embargo, se trataba de un buen hilo del que tirar.


			Girándose hacia su derecha, Martin acercó su rostro al de Nora y le dio un sonoro beso en la mejilla.


			—¡Muchas gracias! Me has dado algo con lo que empezar, y sé quién va a poder ayudarme a descifrar todo esto —diciendo esto, Martin se levantó de su asiento y tras pedir excusas a Nora se dirigió hacia el baño.


			Desde el primer día que se citaron en el restaurante, le llamaba la atención el personal de servicio que se encontraba en los baños. Si bien se trataba de un valor añadido para los clientes, a Martin le incomodaba el hecho de que hubiera alguien dentro del baño esperando a que acabara de hacer sus aguas mayores o menores para, posteriormente, ofrecerle una toallita caliente con la que secarse las manos. Tras cruzar gran parte del salón y esquivar a la legión de camareros que se encontraba sirviendo las mesas, llegó por fin al baño donde le recibió un hombre de color de unos sesenta años. Vestía una camisa a rayas blancas y negras y un pantalón oscuro. La particularidad de aquel uniforme la ponía una pequeña pero llamativa pajarita de color rojo.


			—Buenas noches, señor.


			—Sí, ehhh, buenas noches —contestó Martin antes de entrar en uno de los retretes y cerrar la puerta con el pestillo.


			«Por suerte —pensó—, la música está elevada».


			Cuando finalizó, se dirigió hacia el lavabo donde le esperaba impasible el caballero de la pajarita roja. No había nadie más en la habitación, por lo que Martin trató de crear una mínima conversación mientras se lavaba las manos.


			—Hoy hace una gran noche, ¿verdad?


			—Llevó aquí desde las cuatro de la tarde —fue la respuesta de aquel afroamericano con cara de aburrimiento, que extendió sus brazos para que Martin cogiera una de las toallitas calientes que había dentro de una cestilla de mimbre, mientras giraba la cara sin mayor interés.


			A Martin le llamó la atención un tatuaje que le asomó por debajo de la camisa y que llegaba hasta el inicio de su palma derecha. Aunque su visión fue parcial, pudo apreciar que se trataba de una serpiente que parecía estar enroscada con algo más que no pudo distinguir. Aquel hombre tan pronto se dio cuenta de que Martin se había fijado en el tatuaje recogió sus brazos discretamente, y tras dejar la cesta encima de una bandeja situada sobre el mármol rojo del lavabo, los cruzó por detrás de su espalda agarrándoselos por las muñecas.


			Martin le dejó como propina un dólar y salió del lavabo incrédulo por los modales demostrados por aquella persona. Decidió olvidarse del tema y no darle más importancia mientras se dirigía hacia su mesa.


			—¿Y bien?


			—¿Y bien qué?


			—¿No vas a decirme quién te va a ayudar con tu misterioso mensaje?


			—Ah, claro. ¿Te he hablado alguna vez de Jordan Mckenzie? Es una vieja amiga, exnovia de Darrell a quien, por cierto, conociste hace unos meses cuando fuimos a la presentación de su último libro sobre física cuántica. Resulta que si en realidad Isis hace referencia a la estrella Sirio, ¿quién mejor que ella para ayudarme? Espero que los cinco años que lleva trabajando para la NASA me puedan ser de utilidad. ¿Quieres que vayamos mañana a Washington para hacerle una visita? Si salimos pronto por la mañana podríamos aprovechar el viaje para ver alguno de los monumentos de la ciudad.


			—Como tú quieras —contestó Nora—. Me da igual dónde vayamos o lo que hagamos mientras lo hagamos juntos. —El guiño de uno de sus preciosos ojos azules provocó que la sonrisa de Martin se extendiera de oreja a oreja, haciéndole pensar una vez más la suerte que había tenido encontrando a una mujer como Nora.
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			Hertogenbosch, 13 de junio de 1463


			El tiempo pareció detenerse. La escena que Jeroen estaba presenciando parecía sacada de la más macabra historia de terror. Decenas de personas corrían desesperadas de un lado a otro intentando sofocar las llamas que estaban devorando el pajar donde se estaba celebrando la fiesta de la primavera.


			Jeroen, al contrario de todas las personas que le rodeaban, se detuvo por un momento intentando hacerse una composición de lugar de todo aquello. Pronto fijó su mirada en dos chicos jóvenes que estaban tumbados en el suelo a unos metros del establo. Reconoció la figura de Goossen en uno de ellos, por lo que rápidamente corrió hacia él sorteando toda clase de obstáculos que encontró por el camino.


			Cuando llegó hasta su hermano, se dio cuenta de que la otra persona que estaba junto a él era Wesley. Miró rápidamente a izquierda y derecha tratando de localizar a Jantine, pero no había rastro de ella.


			Cogió a Goossen por los hombros y le agitó bruscamente para que volviera de donde quiera que estuviera en ese momento su consciencia.


			—¡Goossen, Goossen! —gritó intentando que su hermano lograra prestarle atención.


			—¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Jantine?


			Su hermano giró la cabeza lentamente y balbuceando algunas palabras que Jeroen no logró entender señaló el pajar con un tembloroso dedo índice. Mientras tanto, Wesley yacía junto a ellos con los ojos inyectados en sangre y tosiendo reiteradamente, incapaz de articular palabra alguna. El dedo índice de su mano izquierda también estaba señalando en dirección al establo.


			Jeroen se dirigió tan rápido como sus piernas se lo permitieron hacia uno de los enormes ventanales del pajar, desde donde vio que aún estaba saliendo gente de su interior. Se hizo hueco entre aquellos que salían presos de las llamas y aquellos que montando una improvisada cadena humana trataban de sofocar el fuego con cubos de agua procedentes de una fuente que estaba situada a unos treinta metros de distancia.


			Los gritos de la gente hacían imposible comunicarse con cualquiera de los que allí se encontraban, por lo que decidió asomarse por aquel hueco que todavía no había sido pasto de las llamas.


			La visión de lo que encontró en su interior sería algo que le acompañaría el resto de su vida. Personas cubiertas de llamas corrían de un lado a otro, incapaces de encontrar el estrecho camino que los separaba entre aquel infierno y el exterior. También divisó a un grupo de personas que, atrapadas y sin opción alguna de escapar, se encontraban arrodilladas y con las palmas de las manos unidas a sus pechos rogando por sus almas. Justo antes de girar sobre sus propios pies, divisó una silueta que reconoció enseguida. A tan solo quince metros de distancia localizó a Jantine. Estaba de pie, quieta, como paralizada por el miedo y con la mirada clavada en el suelo. A su alrededor, todo era fuego.


			Jeroen gritó el nombre de Jantine en repetidas ocasiones, pero ella no reaccionó. En ese instante, un hombre cubierto en llamas saltó hacia el exterior por el hueco de la ventana derribando a Jeroen y provocando que todas las personas que allí se encontraban trataran de sofocar las llamas que desprendía su cuerpo.


			Cuando consiguió volver a incorporarse y mirar hacia el mismo lugar donde había visto a Jantine, ella había desaparecido y en el lugar donde había estado unos segundos antes solo había nada, solo humo y fuego.


			Su reacción fue tan rápida como insensata, y sin importarle su propia vida dio un salto hacia el interior del establo gritando su nombre. La visibilidad era prácticamente nula debido a que no podía abrir los ojos como consecuencia de la elevada temperatura del interior del establo, y la respiración apenas podía llevarla de forma regular ya que con cada inspiración sus pulmones se llenaban de humo.


			De pronto, la oscuridad se hizo para el joven pintor. Una de las vigas de madera maciza que sostenía el techo cubierto de paja cedió pasto de las llamas con la mala fortuna que le golpeó sobre su cabeza dejándolo sin sentido.


			Instantes más tardes y semiinconsciente pudo divisar la imagen de Jantine rodeada de una brillante luz. Parecía que no estaba sola, y su gesto transmitía una paz y una tranquilidad ajenas a todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Alargó el brazo y se lo tendió a Jeroen al tiempo que dibujaba una sonrisa en su cara, pero la luz pronto se convirtió en sombra y la imagen de Jantine se desvaneció del mismo modo que el humo de aquellas devastadoras llamas.


			Tras un enorme esfuerzo y levantando lentamente su cabeza, consiguió abrir a duras penas uno de sus ojos, pero a quien vio fue a su hermano Goossen, quien se encontraba tendido sobre él llorando de forma desconsolada.


			—¿Qué ha ocurrido? —consiguió preguntar Jeroen, no sin dificultad.


			—¡Vivo! ¡Estás vivo! —gritó su hermano abrazándole fuertemente—. Creía que te había perdido para siempre. ¡Es un milagro!


			—Jantine… ¿Dónde está? —preguntó aún aturdido.


			Goossen volvió a cambiar de gesto y dirigiendo su mirada hacia el suelo movió la cabeza hacia ambos lados en un claro signo de negación.


			—¡No puede ser! ¡Acabo de estar con ella! —exclamó Jeroen desesperado.


			Aunque los desaparecidos fueron 643, el número de cuerpos recuperados fue inferior como resultado de las altas temperaturas alcanzadas en el interior del pajar y que consumió varias decenas de cuerpos.


			Desde aquel día, el mundo cambió por completo para Jeroen. Empezó a comportarse de un modo extraño, dejando de comunicarse con la gente que le rodeaba y pasando largas horas en su habitación pintando de forma compulsiva sin permitir el acceso a ella, incluso a sus propios padres.


			Transcurrida una semana desde que ocurriera el incendio en el pajar, su abuelo, que era la persona en la que más confiaba, logró entrar en su habitación y le pidió que le enseñara qué era lo que estaba pintando. No sin insistir en repetidas ocasiones, finalmente logró que Jeroen le mostrara el resultado de su obra. Sus ojos no dieron crédito a lo que vio. Aquella escena parecía salir del mismísimo infierno. Los oscuros colores empleados en aquel lienzo contrastaban con el vivo color del fuego que consumía a las personas que estaban de celebración en la fiesta de la primavera. En la parte inferior izquierda del cuadro se podía contemplar a un grupo de personas vestidas de luto llevarse los pedazos calcinados de los muertos en carretas, mientras que el centro de la pintura estaba representado por el pajar en llamas. La escena era realmente demoledora, y en ella se reflejaba con una realidad asombrosa el sufrimiento de los habitantes de Hertogenbosch durante la pasada fiesta de primavera.


			El viejo se llevó las manos a la boca sorprendido de ver cómo su nieto había logrado atrapar el dolor de toda aquella desgraciada gente. Jeroen se asustó al observar la reacción de su abuelo, por lo que le preguntó si debía deshacerse de aquella obra que aún no estaba terminada. Sin embargo, su abuelo, consciente de que Jeroen había sido capaz de ver más allá de lo que podría haber percibido cualquier otro ojo humano, le alentó a que terminara con aquella pintura.
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			Washington, 25 de mayo de 2022


			Jordan Mckenzie se había licenciado en Matemáticas años atrás en la Universidad de Chicago, lugar donde posteriormente realizó un máster en Programación Informática que le permitió entrar a trabajar para la NASA como becaria. De aquello habían pasado ya cinco años y en la actualidad formaba parte del proyecto SETI, donde aplicaba sus conocimientos en la búsqueda de vida inteligente en otros planetas. Su trabajo consistía principalmente en la elaboración de algoritmos y programas informáticos capaces de detectar señales provenientes de un espacio exterior prácticamente desconocido y del que apenas se había recogido información hasta la fecha. El estudio de las estrellas y su desplazamiento a través del firmamento formaba parte de su rutina diaria, por lo que finalmente acabó obteniendo el título de astrónoma que tan útil le resultaba para el desempeño de su trabajo en la agencia espacial norteamericana.


			Tras algo más de tres horas de viaje, Martin aparcó su todoterreno en un espacioso hueco que vio entre dos coches a pocas manzanas de la casa de Jordan. Siempre había preferido aparcar y dar un pequeño paseo hasta su destino antes que recorrer calles y calles en busca de aparcamiento.


			La capital de Estados Unidos parecía estar formada por dos ciudades completamente diferentes. Por un lado, se encontraba el centro político del país, encabezado por la Casa Blanca y el Capitolio y donde estaban ubicadas las sedes de los principales organismos oficiales del país. Y por el otro lado, estaba la ciudad cuyos habitantes eran en su mayoría de raza negra y vivían ajenos a las intrigas y luchas de poder que sucedían a escasos metros de donde ellos residían.


			Jordan vivía en uno de estos barrios en una casa de madera de estilo colonial. Aunque la mayor parte de su trabajo lo realizaba con el ordenador desde su casa, se había desplazado de forma permanente a Washington como consecuencia de las continuas reuniones a las que tenía que asistir en la ciudad y a la comodidad que le proporcionaba reunirse físicamente junto con el resto de los colegas que trabajaban en su mismo proyecto.


			Habían transcurrido ya más de quince años desde que se conocieran en el Eleanor Roosevelt High School de Nueva York, donde cursaron los últimos cuatro grados previos a la incorporación a la Universidad y donde ambos habían coincidido con Darrell. Sin embargo, y a pesar de lo bien que se llevaba con ella, su relación se había enfriado a raíz de la ruptura poco amistosa de la pareja que habían formado en el pasado Jordan y Darrell. Hacía dos años desde que se vieran por última vez tras la visita que ella hizo a Nueva York para acudir a un congreso y en el que ella aprovechó para llamarle y quedar a tomar una copa. Desde entonces, el contacto entre ambos se había limitado al envío de cordiales mails en fechas señaladas.


			Martin y Nora subieron los cinco escalones que conducían al porche y a la puerta principal de la casa de Jordan. La vivienda estaba construida con enormes tablones de madera blanca y el techo estaba formado por grandes láminas de pizarra oscura. Delante del porche había un pequeño jardín con aspecto descuidado. «No le vendría mal contratar el servicio de un jardinero», pensó Martin antes de pulsar el timbre que se encontraba junto a la puerta.


			Al instante apareció Jordan. Su silueta se imaginaba a través de la mosquitera de la puerta exterior que ahora los separaba. Estaba tal cual la recordaba desde su último encuentro, con su largo cabello pelirrojo recogido con una coleta que le daba un aspecto más juvenil y permitía que se observase sin dificultad su alargado cuello de color rosado.


			—Hola, Martin. —Ambos se dieron un abrazo que duró el tiempo que tardó Nora en carraspear ante el efusivo y prolongado saludo—. Tú debes ser Nora, ¿verdad? Encantada de conocerte —dijo mientras se acercaba a ella y le daba dos besos en las mejillas. Girándose de nuevo hacia Martin le preguntó el porqué de la urgencia del encuentro.


			Habían hablado por teléfono hacía menos de veinticuatro horas y ahora se encontraban allí, en Washington, en el portal de su casa.


			—¿No iréis a decirme que vais a casaros? —preguntó entre risas—. Porque embarazada no veo que estés. ¡Hay que ver qué tipo tienes y qué bien te queda ese vestido! —exclamó mirándola de arriba abajo—. Martin no exageraba en sus correos cuando me hablaba de lo guapa que eras.


			—Ah, ¿sí? —respondió Nora haciéndose la sorprendida—. ¿Y se pude saber qué más te ha contado este granuja sobre mí? —dijo riendo mientras le clavaba a Martin el dedo índice en el vientre provocándole cosquillas.


			—Pero ¿hay boda o no hay boda? —insistió Jordan.


			—Lamentamos comunicarte que ese no es el motivo de nuestra visita, o tal vez sí… ¿qué dices tú, Nora? —Ahora fue Martin quien soltó una carcajada—. ¡No!, y ahora hablando en serio —prosiguió Martin—, quería hacerte unas preguntas acerca de un extraño mail que he recibido y en el que creo que puedes echarme una mano.


			—¡Por supuesto! Por favor, pasad —respondió Jordan haciéndose hacia un lado de la puerta mientras los invitaba a pasar hacia adentro.
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